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El comienzo del siglo XXI ha visto rápidas transformaciones sociales y económicas 

caracterizadas por la globalización de nuestro conocimiento, del intercambio de información y 

de la economía, por una evolución de nuestras culturas y normas sociales que se abren más a 

la diversidad, que ofrecen menos estructuras y apoyo, y por la digitalización y la 

automatización de los medios de producción. Estos cambios, por una parte, han respaldado el 

desarrollo social, han ayudado a algunos países y personas a salir de la pobreza, han reducido 

el hambre mediante una agricultura más productiva y han mejorado la salud y el bienestar a 

través de importantes innovaciones en medicina. Por otra parte, estos rápidos cambios han 

provocado un incremento de la inequidad social con el peligro de que se acumulen las 

desigualdades, el consumo de materias primas y nuestra huella ecológica. Las incertidumbres 

profesional, social y climática que conlleva este desarrollo acelerado tiene como consecuencia 

unos importantes retos para nuestras sociedades, los cuales plantean cuestiones como el 

desarrollo sostenible, la justicia social y la biodiversidad, como se señaló en nuestro 

comunicado anterior, por ejemplo, en términos de empleo precario, inequidades perpetuadas 

de manera estructural y desigualdades sociales y económicas. 

La pandemia de la COVID-19 ha amplificado la escala y el alcance de estas transformaciones y 

la consiguiente incertidumbre, sometiendo a presión a todas las estructuras sociales, con 

implicaciones sanitarias, sociales y económicas que podrían perdurar durante años o décadas. 

Esta pandemia mundial ha empeorado la situación sanitaria y laboral para quienes ya eran 

personas vulnerables, como los colectivos marginados o quienes no se benefician de un apoyo 

social decente. De esta forma, se han puesto de manifiesto deficiencias en la organización de 

las sociedades que deben ser atendidas. Es significativo que esta transformación e 

incertidumbre se expresen a través de ámbitos muy diversos, desde la creciente resistencia a 

los antibióticos, hasta las crisis sociales tales como la de las personas manifestantes de los 

chalecos amarillos en Francia o el movimiento Black Lives Matter, pasando por las altas tasas 

de des y sub-empleo en muchos países. 

En un ambiente tan incierto, exacerbado por esta pandemia mundial, es más importante que 

nunca promover el trabajo y el desarrollo sostenibles respetando a las personas y su entorno. 

Ello supone que nuestras sociedades presten mayor atención al impacto sistémico y global de 

nuestras actividades en un sentido amplio, así como garantizar que la vida de las personas se 

desarrolle en contextos de trabajo digno y decente.  En el dinámico mundo del trabajo es 

crucial promover el aprendizaje a lo largo de la vida para que las personas sean empleables. El 

actual mercado laboral implica unas transiciones cada vez más complejas y discontinuas que 

requieren la adaptación a unos contextos de trabajo completamente nuevos. Para apoyar 

estas transiciones, las cuales constituyen momentos de vulnerabilidad, es importante que 



nuestras sociedades ofrezcan el acompañamiento adecuado, especialmente a aquellas 

personas con menos recursos. Si bien la Convención de Derechos de Niñas y Niños subraya la 

importancia del acceso de las personas jóvenes a la orientación educativa y profesional, es 

también esencial ofrecer este apoyo al conjunto de la población y a lo largo del ciclo vital. 

Particularmente, en estos tiempos de incertidumbre, es esencial desarrollar y ofrecer 

asesoramiento y orientación educativa y profesional contextualizada e inclusiva para todas las 

personas y a lo largo de la vida. Al objeto de promover políticas relevantes de asesoramiento y 

orientación profesional, es necesario continuar y aumentar un esfuerzo colectivo, basado en la 

cooperación con organizaciones internacionales paralelas, el apoyo y el compromiso firme de 

los/as responsables políticos y la implicación de todos los y las profesionales de la orientación 

educativa y profesional. En la actualidad, los y las profesionales de la orientación educativa y 

profesional han continuado su trabajo a través de medios digitales y están desarrollando 

nuevas formas de intervención virtual, tanto a nivel individual como grupal y comunitario, 

acompañando a las personas jóvenes y adultas y favoreciendo la resiliencia necesaria para 

afrontar las dificultades que la pandemia de la COVID-19 ha venido a acentuar. Sin embargo, se 

requiere de un mayor respaldo institucional y financiero para los y las agentes y profesionales 

de la orientación en su esfuerzo diario por desarrollar y ejecutar formatos digitales de 

orientación que respondan a las necesidades y los deseos de las personas destinatarias. El 

turbulento entorno del siglo XXI y la pandemia de la COVID-19 plantea desafíos y 

oportunidades para que la orientación educativa y profesional sea parte de una solución que 

puede lograrse a través del compromiso y la colaboración entre profesionales, responsables 

políticos y grupos de interés. 


